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EPISODIOS AISLADOS 

LAS Gll'ERRILI.AS 

Del grandioso cuadro de nuestra Guerra con la 
Nación norteamericana escapan algunos episodios 
relativamente aislados; pero espléndidos en heroísmo, 
bellos á fuerza de excelsitud marcial 1 

¡ Qué ejemplo el de las resistencias de algunas pobla
ciones abandonadas en la Frontera Norte de nuestro 
territorio! ¡ qué ejemplo el de su patriotismo bélico, 
desafiando á las poderosas tropas invasoras 1 

¡ Cuántas ciudades, cuántas capitales que pudieron 
resistir y cooperar á la gran J)efens11 Nacional, se 
envolvieron en un supremo y abominable egoísmo, -
¡ incapaces de dar un céntimo de cobre ni una gota de 
sangre! - en tan lo que allá en los desiertos había 
aldeas que se defendían hasta quedar hechas cenizas, 
- negras y ensangrentadas ruinas, tras refriegas 
atroces! .... 

Sin embargo - .... y, ya lo indicamos - no hay que 
culpar demasiado á las poblaciones mexicanas que, 
aisladas del teatro de la guerra, no supieron en lodos 
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sus dolorosos estremecimientos lo que significaba la 
audaz Invasión norteamericana .... ¡ Ni creyeron jamás 
que pudiesen nuestros enemigos de entonces llegará 
aproximarse á la Capital de la República!. ... 

El periodo de discordias y de funestas lides fralri
cidas, emponzoñadas por odios legendarios, no permi
tió e~ lan trisLe época la claridad necesaria para que 
los cmdadauos de algunos Estados comprendieran su 
rleber .... J Plena cegueral .... ¡Gran ignorancia! 

Y hé aquí que vemos en el Norte organizarse rudas 
defensas .... 

Ya es en la heroica y alliva Chihuahua donde desde 
un principio, aunque con fatal éxito, se hacen pro
digios bélicos .... ya en Tamaulipas, Nuevo León y 
Coaliuila .... ya en el Oriente, allá en las costas del 
Golfo, en Veracruz y en Tabasco .... ó en las playas de 
O~c,dente, en la tradicional y br~va MazaLlán .... y 
aun, ascendiendo n1 Norte, hasta la Alta California se 
encuentran vibrantes heroísmos en las multitudes 
n~exicanas'. resistiendo como pueden el poderoso y 
bien combmado esfuerzo de nuesLros adversarios!. ... 

Algunos pueblos osan resislir, defendiéndose y 
atrincherándose valientemente en las torres de sus 
iglesias .... otros envían bravos jinetes armados de 
lanzas, machetes ó viejas escopetas, hoces y simples 
leños claveteados, en son de combaLe guerrille
resco ... ¡ Ó ya, en las rancherías y l1aciendas, se apres
tan. buenos cha,·ros, capaces de convertir sus recias y 
flexibles /"ea/as en vivas sierpes aladas y terribles que 
revoloteal"án con silbidos de muerte, en Lomo de los 
Ri(letos ¡¡ankees, y aun sobre los más grnesos y pas
mosos cañones de sus baterías, ... ! 

Oh i no! En esta Guerra funestamente inolvidable 
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para el mexicano .... falló tiempo para hacer conducir 
el estremecimiento patriótico al Centro del País. 

Si así hubiera sido .... ¡ qué de maravillas realizarían 
Josjineles del Bajío, y los tremendos hijos de Jalisco, 
- del Estado valiente y entusiasta por excelencia, -
recordando sus viejas y radiantes glorias de la época 
de la Independencia Nacional y de la guerra por sus 
legítimas libertades!. ... 

En el Estado de Veraeruz las guerillas empezaron á 
tener una organización regular que prometía irse per
feccionando, si hubiesen seguido nuestros caudillos, 
con energía, la defensa palrial., .. ¡Perola corrupción 
del futuro Alteza Se1·e11isima todo lo gangrenaba en 
torno suyo .... - Era activo : no descansaba .... tenía 
impulsos de gran capiLán genial. ... pero para desva
necerse en humo la magia de .m genio .... 

Sin embargo, bastante daiio lograron hacer aquellas 
guerrillas veracruzanas á nuesLros contrarios. Incur
sionaron al Estado de Puebla y á veces con tal éxiLo y 
audacia, que bajo los fuegos del fuerte de Lorelo, ocu 
pado por los americanos, entraron á la ciudad, sacando 
de los cuarteles enemigos gran cantidad <le mulas, 
equipo, víveres y dinero. 

Asallabau eautelosamcnle los convoyes del ene
migo ...• lo hostilizaban en sus lineas de comunica
ción; le preparaban lazos ingeniosos y le abrumaban 
con sus alba,os ine.tperados, haciéndose temibles .... 

i Las represalias tuvieron que ser atroces! Nueslrns 
adversarios, rabiosos, impusieron mullas exorbitantes 
y mortales castigos á nuestros pobres arrieros y cam
pesinos para vengar sus desastres l. ... Mas no por ello 
cejaron los patriotas. 
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El enemigo no tuvo tiempo para enfilar aquella masa 
humana al aLravesar la callejuela. 

Tres minuLos después de la partida del atrio de la 
iglesia desembocaba en el campo, ya al abrigo de una 
colina Lras de la cual se hallaba el cañón y dos co~pa
ilías americanas desplegadas á lo lejos. 

Entonces fué cuando los pelotones de guerrilleros de 
la vanguardia aumentaron su parte dispersándose en 
un gran espacio, veinte jinetes de retaguardia avanza
ron á proteger el flanco derecho de la masa de gente 
del pueblo, en tanLo que diez cubrieron el flanco 
izquierdo, menos expuesto. 

Sin duda el mayor Stephenson no esperaba tan 
temeraria salida en masa y debió permanecer estupe
facto algunos inslanLes, pues no se movió. 

Hasta que al fin el cañón, con diversa punteria, 
atronó el espacio, dominando la espantosa gritería, y 
su hala, pas,rndo á tres centímetros de las cabezas 
de las jimetes, fué á estrellarse contra las tapias de 
una huerta lejana, en lo alto de una colina. 

Después fueron las descargas <le la fusilería enemiga. 
Una compañia cerraba el paso á los mexicanos. 

El combate principió. Los primeros jinetes se lan
zaron aulla11do sobre los infantes enemigos con la 
bayoneta calada. 

Y entonces fué cuando las lanzas mexicanas no se 
dieron punto de descanso para atravesar pechos 
exJranjeros, pasando de unó á otro, evolucionando pro
digiosamente con sus pequeños caballos que parecían 
tener alas¡ y entonces los ganaderos del pueblo, que 
sólo tenían reatas, las lanzaban al aire serpenteando 
pavorosamente y cayendo sobre los grupos de solda
dos enemigos á los que derribaba y arrollaba luego. 
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1 Oh! las reatas mexicanas de aquellos rudos gana
deros coahuilenses ! El estruendo era alroz, el humo 
envolvía el combate. Un pánico siniestro recorría las 
filas del ~xtranjero al ver volar aquellas serpientes 
que los sujetaban sin saber cómo con nudns trágicos. 

Y Suárez en su yegua retinta pequeüa y agilísima, 
iba manejando su gran lanza delgada y aguda. 

Su voz tronaba destacándose entre el traqueo de la 
fusilería. 

- Á ver, Culobrota.,, Chato. ftlalgare1io, Chucho y 
tú, Sapo ... á las realas y ó. lazar el caf1ón ! - gritó el 
caudillo. 

Y cuando tras la colina que había á la entrada del 
Pueblo se rehicieron diez á doce jinetes, mientras 

. se alejaban por la izquierda las gentes inútiles del 
pueblo, acometieron los lazadores presididos por un 
grupo de lanceros. 

Tronó el cañón y quedaron algunos cadáveres de 
hombres y caballos en un montón rojo y negro, cir~un
dado de humo y polvo ... 

- ¡ Viva México 1 ¡ Viva la Virgen de Guadalupe! ... 
Y, 1 ya están sobre el caüón ! 
Terribles en sus allos frisones negros los dragones 

americanos cargan contra los guerrilleros; pero éstos 
al recibirlos quiebran rápidamente sus caballos, esqui van 
los ágiles mexlcaoos á los fuertes yankees, les Loman 
la retaguardia y los matan á machetazos por la 
espalda, por los hombros, sobre el cuello, por donde 
cae la pesada masa. 

1 Y al 0n desenrólla,e en lo alto, sobre las caberns 
de los combatientes una reata y cae sobre el cuello 
del caííón, haciéndolo girar en el momento en que 
iba á hacer fuego .... y dispara ... pero ha disparado 
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sobre el flanco de las compañías americanas y su bala 
rasa enfila un sinnúmero de hombres que caen segados 
como por hoz formidable! 

- ¡ Viva México! - ruge Suárez. 
- 1 Olras realas 1 ¡ otras reatas ! - gritan los 

mexicanos entusiasmados. 
Y el pánico del enemigo ante aquel disparo hizo 

abandonar su cañón. 
Y mientras se rehacían y llegaban las otras fuerzas 

americanas, Suárez ganó el Sur, pródigo entonces en 
recursos, escoltando á la heroica población de San 
José, que fué á adorar en un hueco de la Sierra á su 
querida y salvadora Virgen de Guadalupe. 

¡ Se habían evocado espléndidamente las glorias de 
la Guerra de nuestra Independencia! 

Tal es la tradicional y !Jella narración que carac
teriza magniílcamenle la resistencia potente que 
algu.nos pueblos del Norte y de la Costa hicieron á 
nuestros Invasores. ¡ Como ella hay cien iguales ... 
ignoradas para siempre 1 

XXI 

EPISODIOS AISLADOS 

S.EGUND.\ P.\R'l'E 

El General Urrca hizo milagros con sus guerrillas ... 
De Victoria se lanza al Estado de Nuevo Leó□, persi
guiendo al enemigo en sus retaguardias y escapán
dole ágilmente, á tiempo, entre Malamoros y Mon
terrey, asaltando sus convoyes con éxito, propagando 
el ~istema de guerra que es más adecuado para una 
nación pobre invadida por superiores ejércitos! ¡ La 
Guerra de Guerrillas!. .. 

En lluamanlla brilfan actos heroicos... ¡ bravías 
luchas 1 - y más Lacia el Sur, Tabasco resiste á la 
escuadrilla norteamericana haciéndolu retroceder, 
tras encarnizadas escenas bélicas en que la sangre 
enrojeció el río y el mar! ... 

Igual energía lcnible pudo hauer en todas las ciu• 
dades mex-icanas ante la lnvascón ... 

Y ya ,·imos c!,mo la misma Capilal ,le la Uepública 
supo vindicarse de sos vergonzosos enredos politicos 
tan fatales it su decoro, cuando cngl'ei,la creía ímpo-

11, 11 
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silile que el Ejército Norteamericano osara aproxi
marse al Valle de México. 

Cuando surge la rnrdad, los hombres del pueblo Lodo, 
y aun los de la inútil seudo-al'isloc,·acia, y mejor que 
nauie los de la valiente clase m,•dia (que es el verdadero 
pueblo nuestro, alma social de nuestro país), lanzáronse· 
á la contienda, dispuestos á la muerte, sin fanfarro
nerías, austeros, tranquilos y heroicos!. ... 

Há.blase de Puebla - única población de nlla im por
tancia donde el enemigo ~nlró sin resistencia alguna, 
más aún, bien recibido en gran parle por el allo Clero y 
algunos pomposos próceres de menguada memoria .... 
lle aquí lo que dice Roa y Bárcena acerca de ello en 
una obra abundante en documentos históricos : 

« La calda de Puebla, sin defensa, en poder do la 
división de Worth, causó escándalo y profunda pena 
en toda la República. Cierto es qua aquel Estado no 
fué de los que se mostraro11 indiferentes y egoístas 
eula lucha, y que, antes de ser invadido, envjó al de 
Veracruz su coutigenle de Sangre y de dinero. Mas 
¿cómo, por escasos que fueran los elementos que le 
quedaban, á. poco de aliarse animado ,¡el espíritu de 
resistencia, uo habría podido evitar la pérdida de su 
capital, cuando ést.a por sí sola desafió y detuvo á 
sus puertas en fines de 1844 al ejército de Santa-Anna, 
doble en número respecto do Worlh1 La anarquía, el 
desorden y las contiendas fratricidas de tanlos aflos 
acaban por enervar el ánimo de los puehlos, conver
tidos en víctimas de los ambiciosos ". 

g¡ abatimiento y el dcsengaí10, [a miseria en que las 
guerras civiles dejaron á Puebla, cegaro11 al pronto 
su conciencia, tras los desastres de la guerra. 
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« Por lo demás, - agrega !loa Búrcena - ese· fué 
el momcnlo de la crisis en la lucha entre los Estados 
Unidos y México. La Yangua,·dia norteamericana, 
fiando su propia suerte á la audacia y á la fortuna, se 
había inlernado en país enemigo, corlando su linea 
militar, aislándose de la costa, sin elemr.ialos sufi
cientes para llegar hasla la capital de la República, 
y exponiéndose en determinado punto á los ataques 
de todos sus contrarios. Si éstos, en vez de concen
trarse á defender la ciudad de México, que ni peligro 
corda entonces de se,· embestida, hubieran acudido á 
formar cuerpos considerables á retaguardia de Scolt 
y de Worth, con el objeto de mantenerlos incomuni
cados con la costa y de impedirá lodo trance la subida 
de nuevas tropas, lo demás se habría hecho por ,í 
solo. El Estado de Veracruz y su Gobernador Solo Jo 
comprendieron así, y lrny que hacer á sus guerrillas 
la justicia de consignar aquí sus esfuerzos en la! 
sentido; e;;fuerzos que, aislados, tenían que resollar 
estériles. Si en aquellos días una cabeza inteligente 
y una mano poderosa y enérgica hubieran concentrado 
la dirección y el movimiento de los resortes lodos del 
gobierno, reprimiendo bastardas y funestas soberanías 
y haciendo quo caua fracción de la República contri
buyera con una parto pcquei1ísima de sus hombres 
y recursos á la obra común,¿ cuál habría sido la suerte 
del insignificante ejército norlcamericaoo encerrado en 
Puebla? 

El alrevido jefe que había quemado sus naves, como 
Col"lés, confiando, como ésle, más c¡oe en sus propias 
fuerzas, en la debilidad, la coguedau y la anarquía de 
sus ad,·crsarios, en vez de repelir aquí los hechos 
tic la conquista c,paüola, hnbría tenido que ir á 
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SÍNTESIS DE LA CAMPAÑA 
OBSERVACIONES 

Llegamos al punto final de la tristísima campaila .... 
¡ Flamea el pnbellón de las estrellas septentrionales en 
el Palacio Nacional de la República Mexicana! 

¿ Después ele semejante irisamiento de extranjeros 
soles en nuestra patrio cielo, dadas las atroces con
diciones del país _dividido y debilitado basla lo in
creíble, podría continuarse la gran defensa nacional'/ 

¡No! Era imposible toda resistencia enérgica, y 
sobre todo, continuar una campaila defensivo-ofensiva, 
en Lomo <le los centros ya ocupados por el Invasor .... 

¡ No había, ni pttdo haber tras de tantos estragos y 
desfallecimientos, resultantes en nuestras revueltas 
políticas, el brío necesario para emprende,· guerra de 
muerte en pequef10, guerra de guerrillas en bosques y 
montaflas, en el fondo de los barrancos, en la espesura 
de nuestras selrns ú tras los ribazos de ríos y to
rrentes l. ... Sorda campaña nacional en la que, unidos 
todos los mexicanos agobiaran al enemigo, cortá.ndolc 
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sus comunicaciones, destrozárnlol.e sus aprovisiona
mientos, talando é incendiando los pasto, y sementeras 
<le que pudiera apl'Ovecharsc y SOl'prendiéndole con 
repentinos ataques nocturnos en las mejores encrucija
das .... ¡ Oh, sí, terrible guerra nacional en la ,¡ue se 
desangrara al adversario y se le quitasen sus ele-
mentos de subsistencia abatiendo su moral 1 • 

Sin embargo, hay que considerar que nu obstante 
tan desastrosas circunstancias, no obstante i¡ue apenas 
podía llamarse ejército ,i nuestras secciones ele hombres 
dirigidas por jefes mexicanos llenos de patriotismo, 
pero sin instrucciún ni precisa dirección superior, la 
resistencia de las tropas <le la Repúbli,;o. fué en lo 
general firme, digna y heroica ... 

¡ Lástima que los.altos jefes, y al frente de ellos el 
general presidente Santa Ana, no atendieran ú nuestro 
pobre ejército, abandonado á sus miserias y vicios, á 
sus hambres y desnudeces, liasta que, á úllima hora, 
Larde, muy t-0.1·de, hubieron de exigido el snc1·ifiGio de 
su sangre 1 

Valiente fué en verdad aquel ejército, y desde luego 
se puede comprender de lo que hubiera sido capaz en 
otras circunstancias, si la Nación estuviese ur,ida y si 
de ella recibiera en el atroz conílicto, un poco de pan 
para soportar las fatigas del cuerpo y un poco de 
talento militar y buen ejemplo de unión y ene1•gia, por 
parte do sus caudillos. 

•• 

Miremos en conjunto la memorable campaiía, glo
rfosa y triste, la pugna desigual, con sus ejemplos 
magníficos : 
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Nuestros desastres se inician en las primeras 
batallas de Palo Alto y la Resaca, notándose desde 
luego la ahominnhle discordia que existía entre unos 
v otros o·enerales, henchiilos todos de fatuidad, cre¡,fo-• o 
dose cada uno de ellos superior á los demás, surgiendo 
por lo tanto, envidias y egoísmos feroces .... 

y llegaron las derrotas, y todo el orgullo nacional 
contagiado enfermizamente de una arrogancia incalifi• 
cable, sufrió gran desencanto, y ante la retirada, - la 
foga, mejor dicho-de las tropas que pelearon allende 
el Bravo, la Nación quedó estupefacta, y la desmora
lización del Ejército t'ué inmensa. 

El enemigo, que nunca soñara tan fáciles triunfos, 
avanza, pasa el grnn río, ocupa tranquilamente Mata
moros, y reforzado, vi.-Lorioso y enhiesto, va á apode
rarse de la bella Monterrey. 

Allí se ha concentrado nuestro batido ejército del 
Norte, reforzándose con lropas llegadas del Centro del 
pais; pero minadas ya por la desconfianza que ol'igina 
en ellas los constan les y súbitos cambios de jefes supe
riores. Monterrey se defiende al fin, heroicamente, 
durante cuat1·0 dias, resistiendo en los primeros, con 
gloria, furiosísimos ataques, hasta que, compreuclieudo 
el jefe mexicano, general Ampudia, la inutilidad de 
seguir por más tiempo la resistencia, capitula con su 
guarnición, retirándose con banderas desplegadas y á 
tambor batiente, hacia el Jntel'ior de la República. 

Entonces, mientras nuestras tropas contramarchaban 
penosamente, batidas ,le nuevo, fallas de víveres y 
más y .más desmoralizadas, dejando en los caminos, 
en arenales y malc1.as, su ánimo y su sangre, entonces 
el Invasor, por el contrario, aseguraba formidable 
l.inea de operaciones en el Norte, ya de espaldas al 
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Bravo, enlre Monlerrey y el Sallillo, á las órdenes del 
general Taylor, en lanlo que la escuadra norleamc
ricana se disponía á amenazar Tampicu, habiendo 
declarado, desde anles, bloqueados Lodos nueslros 
puerlos. 

De la capital de la República, tras vergonzosas 
conmociones políticas que amenguan el poder de resis
tencia de la Nación, exaltado por ambiciosos partidos 
que el Rcl,·ógrado alentara, sale San la Ana conduciendo 
el ejército que se había reunido en el interior de México, 
hacia San Luis, para efectuar allí una gran reconcen
tración y reorganización general, con la mira de diri
girse ofensivamente contra el ejército de. Taylor. 

Van llegando las tropas á San Luis, con piquetes de 
diversos cuerpos y escoltas que conducen el contin
gente de sangre de algunos Estados, reuniéndose en la 
digna ciudad innumerables jefes militares, altos per
sonajes civiles, y ricos contratistas y comerciantes .... 

El general Santa Ana intenta constituir un discipli
nado é instruido ejército, mas por desgracia, y en honor 
do la verdad, ni Napoleón hubiera podido 011 aquellas 
circunstancias verificar semejante prodigio. Baste decir 
que en resumen falló : tiempo y dinero. 

Ni armas, ni equipo, ni víveres suíleiontes so 
pudieron reunir, y como, por otra pai-te, el tiempo apre
miaba y la prensa de México, rabiosamente freni:lica, 
hacía llover sobre el ejército en'tonces, como siempre 
hacía, insnltos y anatemas, hubo <le lanzarse á través 
del desierto, después de largas y penosísimas jornadas, 
hasta chocar sangrientamente contra ol adversario en 
las ásperas lomas de la Angostura. 

Allí la vi doria casi fué de nuestras armas; pero 
Santa Ana que es todo instahiliclad, teme l'erse 
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aplastado si continúa la batalla al siguiente ~ia, y 
retrocede ianominiosamenle, sufriendo, en su retirada, 
mayores pérdidas que las que hubiera tenido perdiendo 
la jornada que no quiso arriesgar. . 

Asi pues, el Jefe del Ejército y de la Republ1ca tul'o 
que presenciar la calitstrofe que barrió sus. fuerzas 
en la Angostura y después de la batalla; y s1 a esto se 
agrega el haber ordenado el abandono de Tampico, 
puerto que se había fortificado regularmente, s? com
pren<lerit todo el avance estratégico de los ame_ricanos. 

Éstos, desde antes de la Angostura, en virtud de 
órdenes de su centro director, cambiaron su teatro de 
operaciones,lrasladándolodel Norte al Oriente, tom~ndo 
como base para el desembarque en Veracruz, el mismo 
Tampico, que regalamos, por decirlo así, á nuestros 

enemigos. 
Y principiaron los terribles. aconteci".1!ºntos de 

Vcraeruz: se abandonó á su heroica poblacwu, que no 
tuvo más recurso que el de su propio y alto civismo; 
y ya vimos con cuánto denuedo resistió en la ciudad 
~]-diluvio de bronce y fuego con que fué bombardeada ... 

Y días antes la capital de la República contaba con 
un ejél'cito de ~uerpos veteranos y Guardias Nacionales 
que ·debieron haber salvado el Púrtico del País! 

Después, mientras Scoll se disponía•~ avanzar sobre 
México, Santa Ana, arrogante como siempre, anate
matiza, indignado, la capitulaei<\n de Veracl'll~, como 
hiw con la de Monterrey, y en una proclama dice qt1e 
iri, con los restos del Ejército á vengar la deshonra ele 
la caída del hermoso puerto l. .. 

Escúgese el punto llamado de Cerro Gordo, - momo
rnlile de antai,o,-para resistir al ejército de Scoll. El 
jefe de ingenie,·os mexicano, hace comprenclei· al 
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general presidente las inconveniencias lácticas de 
aquella posición, fácilmeule envolvible contra nuestras 
tropas, y más aun, cuando se acumulan lodos los ele
~entos de combate sobre la derecha del punto, de
biendo, por el contrario, protegerse el flanco izquierdo 
de nuestras lineas. Mas, irguiéndose el imbécil orgullo 
de Santa Ana, le vemos tender sus fuerzas it uno y otro 
lado del camino de Veracruz, y tras breve combate, 
herida de muerte nuestra ala izquierda, llave de la 
batalla con su dominante cima del cerro del Telégrafo, 
envueltas las posiciones mexicanas y cortado á su 
ejército la retirada, cae destruido; retumbando en 
México y en toda la República la catástrofe que la 
heló de pavor. 

¡ Pleno aniquilamiento! .... Santa Ana huye pr<ifugo 
c~al un foragido, y va á refugiarse entre una nube d; 
dispersos, á Ori,,aba, eu laoto que la caballería que no 
había combatido se abrigaba en Chalcl1icomula, aban
donand~ ésta el fuerte de Pero te .... Luego, it Puebla, y 
p_erse~mdo el resto del ejército, tras dolorosas peripe
cias, tiene que evacuar la bella ciudad !,asta reconcen
trarse lodos los elementos de defensa nacional en 
Mé_xieo, e_n_ el e?razón del país gangrenado por los 
odios pohllcos, incapaz ~¡ parecer en su crisis mor
bosa, de cualquier energía .... 

El ejército invasor continua, lenta y triunfalmente, 
sus e topa~; _deja pasar <lias y días no obstante que sabe 
que en Mex1co_ se hacen los más desesperados aprestos 
de defensa, aglomerándose éstos hacia el Oriente, rumbo 
por donde creiase que debia desembocar el Enemigo. 

Senci_llo es el plan de Santa Ana: sostener el ataque 
contrar10 por donde lo ejecutara, en tanto que la 
reserva, compuesta del resto del ejército del Norte, 
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recién llegado de San Luis Potosi, embestiría las 
columnas asaltantes por un flanco, hasta que llegado 
el instante preciso, acometiera la caballería, - aquella 
intacta caballeda que debía estar á la expectativa ele 
los combates en el Valle, colocándose siempre á reta
guardia del enemigo .... 

Y, ya vimos cómo Scotl rehuye hábilmente el Peñón, 
con gran pompa fortificado, y guarnecido por la flor y 
nata de la población de México, para correrse hacia el 
Sur, entre la Cordillera y las lagunas del. Valle, llegando 
á Tlalpam, desde donde pudo lanzar directamente sus 
columnas contra la Capital. 

Ante tales movimientos, nuestro ejército del Norte 
pasa de Oriente á Poniente, ocupando San Ángel, con 
orden de vigilar el llaneo izquierdo del adversario, á 
las órdenes del general Valencia, quieu de observación 
en las lomas de Padierna, primero no acepta resistir 
tras ellas, y ni fin, cuando se le ordena abandonarlas, 
insiste en defenderlas .... Y clespréndense las columnas 
americanas sobre San Ángel, y verificase la batalla de 
Padierna, quo estuvo ú punto de ser ganada por nues
tras armas si las tropas de Santa Ana hubieran caido, 
como pudieron hacerlo fácilmente, sobre la retaguardia 
de las fue,·zas onemigas que envolvían á la Divisíún 
del Norte. 

1 En la punta de la espada de San la Ana estuvo el 
triunfo ele nuestras banderas! ... Un relámpago de 
mando hacia el bosque de San Gerónimo y la batalla 
se huli!era ganado! 

Esta vez, como en la Angostura, la victoria temliú 
sus alas sobre nuestro ejército .... iba il abrigarlo ya 
con ellas cuando el criminal egoísmo de ese hombre 
hizo volver aquella espada que hubiera sido el 
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triunfo, á la vaina, determinando la funesta derrota! 
Y aniquilada la División del Norie, abierto el camino 

de San Ángel y Coyoacán, flanqueadas las primeras 
líneas de defensa de San Antonio y Mexicallzmgo, no 
quedó más recurso ,¡ue reconcentrarse dentro del 
mismo casco de la ciudad, iras las pobres obras tlefen
sivas de las garitas. Para proteger la retirada de las 
fuerzas de San Antonio, San Ángel, Padierna y Coyoa
cán, tuvieron que resistir épieamentes los batallones 
Lifferos v las Guardias Nacionales en el puente y en el o • 
convento de Churubusco. 

Extenuados ambos beligerantes, nunque lriunfaute 
el americano, solicita éste un armisticio so pretexto de 
facilitar las negociaciones de paz. Rolas éstas, torna la 
guerra, y Scolt después de reconocer el Sur de la capital, 
cubierto de zanjas, potreros inundados y calzadas 
obstruidas, impracticables para la artillería, ataca el 
Poniente, intentando apoderarse, primero del material 
de guerra, que creía aquel jefe enemigo existente en 
los establecimientos llamados de Molino del Hey y la 
Casa Mata, al Oeste del bosque de Chapullepec. Engafla 
á nuestro general presidente con hábiles maniobras, 
haciéndole creer en un ataque por el Sur, contra las 
garitas de San Antonio y la Candelaria .... Entúblase la 
contienda de Molino tlel Rey, feroz, suprema, y glorio
sisima para nuestras armas; desastrosa, lamcnlable 
para las del adve,·sario ... ¡ Inútil efusión de sangre en 
campos que bien puede asegurarse fueron glorifii:ados 
por las bayonetas mexicanas! ¡ Lástima que los sables 
y las lanzas de los cuatro mil jinetes que ú Jo lejos 
conlemplabau la batalla, manioh,·ando ostentosamente, 
no hubiernn delerminado la victoria, dirigidos, si no por 
un genio, al menos por un mediano militar enérgico. 

SÍNTESIS DE LA CA)!PAÑA 273 

La batalla d_e Molino del Rey, como la de Padierna, 
como la de la Angostura, signiílcan verdaderos triunfos 
para el Ejército Mexicano. En cada una de ellas, inci
dentes lriviales, y sobre todo, faltas constantes y egoís
mos atroces en los altos jefes, cambiaron la faz de esos 
combates. 

Bien mereció el general Scott la critica adversa de los· 
suyos, por su inúl i I y costosa embestida contra el Molino 
del Rey, que militarmente hablando, lejos de aprove
charle en sus operaciones sobre la capital, le hizo sufrir, 
en realidad, un gravísimo descalabro, si se tiene en 
cuenta que sus pérdidas, de cerca de 800 hombres, no 
compensaran con las posiciones conquistadas y el insig
nificante material de guerra encontrado. 

Después do esta sangrienta jornada, desde su Cuar
tel General de 'l'acubaya, Scolt finge de nuevo amena
z1tr el Sur, y, por fin, efeclúa el bombárdeo del Castillo 
do Chapultepec, desmoronándolo con potente arlilleria, 
para apoderarse de él al dia siguiente, no sin que una 
resistencia inmortal le arrancara sus mejores jefes, 
oficiales y soldados dando un relámpago de gloria á 
nuestro Colegio Militar! 

Y tras de Chapultepec cayeron en la mismajornada, 
las garitas de Belén y San Cosme. 

Aquellos pobres cuerpos mexicanos, sin sueldo, 
hambrientos, jadeantes, moril.Jundos y ensangrentados, 
no pudieron resistir más tiempo, y después de las últi
mas granizadas de plomo, desesperados y locos, ya sin 
eohesiün, tuvieron que desbandarse en la ciudad en 
aquella noche del l 3 de Septiembre! 

¿ Que más decir sino ,¡ue algunos valientes del pue-
u. 18 
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blo se revolvieron contra los enemigos que ocupaban la 
ciudad amada, haciendo fuego contra ellos desde esqui
nas, azoleas y ventanas, en tanto que algunos grupos 
de soldados de caballería mexicana, ¡;alopahan, lanza 
en ristre, por las calles, clamando vivas y mueras, ayu
dando en lo posible la insurrección popular .... 

Fuerza es repetirlo, Santa Ana, que con el ejército 
que evacuaba México pudo haberse apoderado de 
Poebla, fácilmente, inquietando á Scolt en México, 
incapaz entonces el jefe americano de cualquier seria 
operaci<in; Santa Ana que pudo extender y desarrollar 
la defensa nacional con el sistema de guerrillas, se 
amilana como nunca; dil'ide sus fuerzas desmora
lizadas y disminuídas poi· la miseria, la deserción y la 
falla de moral, hasta que después de ínsignificantes 
operaciones é inútiles tentativas contra la guarnici<in 
de PueLla y las columnas y convoyes de refuerzos 
para el enemigo, se viú obligado á renunciar el mando 
del ejército, poco después de ser lanzado por los acon
tecimiculos y el clamor público, de la suprema direc
ción política de la República. 

Y ya lo dijimos, otros Episodios de resistencia ante 
el Jmaso1· esplendieron en la Alta California, en Sina
Joa, en Tabasco y en la Iluasteea, no sin que otra vez 
en Chihuahua vibraran los patl'iotismos fronterizos. 

Imposible referfr todos ellos ... , 1 Apenas si pudimos 
abordar en brel'es pinceladas rápidas los principales 
ctiadros en que aquel valiente ejército, mal organizado 
y mal conducido, tuvo, no obstante, la gloria de haber 
resistido con heroísmo á un enemigo veinte veces 
superior 1 

Ahora, para terminar esta vaga sintesis, apoyaremos 
la l'erdad de nuestras tintas con las claras y precisas 
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observ.aciones criticas que apunta en sus memorias dia
rias, el escritor militar - General Balbonlin - que 
en su juventud fué testigo y actor en la sombría gu'erra 
México-norteamerica:na completando las críticas del 
General Bernardo Reyes. · 

« Se nota desde luego en la mayor parle de las bata
llas, poco lino para escoger y ocupar las posiciones, 
ningún cuidado para preparar la retirada en caso nece
sario y gran negligencia para asegurar y defender los 
flancos y eYitar que el enemigo los envoll'iese con faci
lidad, como varias veces sucedió. 

Estas eran las causas de que algunas derrotas fuesen 
tau desastrosas, 

Es digno de notarse que en la única parle en donde 
se tom<i la ofensiva, que fué en la batalla de la Angos
tura, los resultados fueron fal'orables. 

Exceptuando este único caso, en toda la campaña 
estuvo el ejército á la defensil'a absoluta, sistema repu
tado como el peor que se puede seguir. 

En cuanto ú la estrategia, se le olvidó completamente, 
pues no se obsílrvó más regla que presentarse al ene
migo de frente interceptándole el paso. 

También so descuidó el organizar la guerra en el 
terreno que quedaba á la espalda del enemigo y á los 
lados de sus lineas de operaciones; cosa de mayor 
importancia en las gúerras defensivas, y que tan buenos 
resultados produjo en Rusia, en España y en Portugal, 
cuando estos países fueron inl'adidos por los ejerciLos 
de Napoleón. 

Es verdad que entretenidos nosotros con las fre
cuentes rel'olucíoncs que se sucedían poriúdicamente, 
poco ú nnda nos ocupábamos en estudiar y prepat·ar 
un sistema de defensa; y que la invasión nos sorpren-




